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l. LOS ORIGENES MEDIEV Al.ES DE 1A INQUISICION

l. Inquisición episcopal e Inquisición monástica

La palabra Inquisitio tiene su origen en el procedimiento establecido por el 
papado a finales del siglo XII o principios del siglo XIII. En 1184, en verana, 
hallándose presente el emperador Federico Barbarroja, el pontífice Lucio III 
imponía. a los obispos la obligación de proceder a unas visitas de inspección 
anual por sus diócesis y procurar que en el transcurso de las mismas los fieles 
denunciasen a los herejes. Todo ello, más explicitado, quedó reflejado en la bula 
Ad Abolendam que posteriormente pasó a las Decreta/es de Gregario IX. Este fue 
el origen de la Inquisición. Pocos años después, ante los graves problemas que la 
cruzada contra los albigentes planteaba al papa Inocencia III, el concilio de 
Letrán establecía la legitimidad de las investigaciones pastorales, la investigación 
de oficio, las confiscaciones, el confiar al reo al brazo secular y, por último, el 
animadversio debita (condena a la hoguera); de manera que, en 1215, el proceso 
per inquisitionem era ya un hecho consumado. 

Con todo, buena parte de los historiadores consideran a Gregario IX (1227-
1241) el fundador de la Inquisición, ya que, en el concilio de Tolosa (1229) esta­
bleció un tribunal extraordinario formado por jueces delegados de forma perma­
nente, encargados de perseguir y juzgar a los herejes: los inquisidores apostóli­
cos. Es decir, se trataba de un "cuerpo de especialistas" (dependientes directa­
mente de la Sede Apostólica, y, por consiguiente, con jurisdicción superior a la 
de los Ordinarios) que iban de diócesis en diócesis solucionando los. problemas 
de herejía locales, ante la llamada de sus gobernantes u obedeciendo mandatos 
de otras instancias. Tales personajes eran extraídos de la orden de Santo Domin­
go. La razón de ello consistió en que los dominicos eran ante todo predicadores. 
Su predicación iba destinada a aclarar a los fieles acerca de los peligros de la 
herejía e, indirectamente, ello suponía también una amenaza. La predicación 
tiende naturalmente a la Inquisición. En 1231, Gregario IX introducía además en 
las Decreta/es una serie de medidas que caracterizaron la actuación del Sant� 
Oficio, tales como, privar a los culpables de herejía de sus derechos y excluirlos 
del gobierno municipal, prohibir toda discusión entre laicos a propósito de la fe 
católica o negar sepultura eclesiástica a los cadáveres de los condenados. A par-
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